
Each one of us has tremendous dignity because each of us is created in the image of God. We are more than a mass of 
cells reacting to environmental stimuli. We are more than what we can see – more than skin, teeth and muscles. We 
are children of God created to love one another. We learn through the Gospel, and specifically the Ten Commandments 
that our identity is formed by our relationship with God and with one another. In the Gospel, Jesus uses the Beatitudes 
to teach what qualities we should embody in our relationships.  

Las Bienaventuranzas expresan la vocación del fiel, son un marco para vivir una vida llena de Dios. 
 
 ¿Con cuál de las bienaventuranzas te identificas más fuertemente? 
 
 ¿Cuál de las bienaventuranzas encuentras más desafiante? 
 
Un principio del pensamiento social de la Iglesia es entender el valor y la dignidad del ser humano. 
 
 ¿Cómo demostramos que valoramos a los demás? 
 
 ¿De qué manera la sociedad viola la santidad de la vida humana? 
 
 ¿Cómo mantenemos un balance entre el respeto por el individuo y el respeto por el bien común? 
 
Dios nos dio la conciencia, un barómetro que revela la rectitud moral de nuestras decisiones. Nuestras acciones dan voz 
a nuestra conciencia para hacer lo correcto para nosotros y los demás. 
 
 ¿Cómo sabemos que estamos haciendo lo correcto? 
 
 ¿Qué guía tenemos que nos muestre lo qué es correcto ante los ojos de Dios? 
 
 ¿Cómo desarrollamos nuestra conciencia? 
 
 ¿Es posible que haya alguien que no tenga conciencia? 
 
Estamos familiarizados con la frase, “si quieres paz, trabaja por la justicia”. 
 
 ¿Cómo la paz viene de la justicia? 
 
¿Qué es justicia en términos de respeto a la dignidad de la persona? 

 

“La cultura del desecho conduce a la eliminación de seres humanos, 

especialmente aquellos que son mas débiles física y culturalmente.”  



En las palabras de San Francisco, “Que haya paz en la tierra y que comience conmigo”. La responsabilidad personal es 
intrínseca al respeto a uno mismo para así respetar a los demás. Nosotros como individuos somos parte de una  
comunidad más grande de personas, el Cuerpo de Cristo. Como individuos únicos, creados a imagen de Dios, estamos 
moralmente atados para respetar la vida de los demás, -derechos humanos- para cuidar y proteger al otro en todas las 
etapas de la vida. 
 
 ¿A quién conocemos que necesita nuestra ayuda? 
 
 ¿Cómo lo hemos ayudado? 
 
 ¿Qué se gana con ayudar al pobre, al enfermo, al encarcelado, al joven, al mayor? 
 
 ¿Qué se pierde si no ayudamos y protegemos? 
 
Cuando el amor es desinteresado crea un corazón abierto para nutrir y ofrecer amor verdadero a los demás. Dejar los 
intereses personales de lado nos permite ver a la otra persona como un hermano y hermana que se merece nuestro re-
speto y misericordia. 
 
 Comparte una experiencia donde hayas mostrado misericordia por otra persona. 
 
 ¿Cuándo has mostrado misericordia por otros? 
 
Dorothy Day dijo una vez que “para nosotros el ver a Cristo en los demás es un ejercicio de fe”. 
 
 ¿Qué desafíos hay en ver a Cristo en los demás? 
 
 ¿Qué le da dignidad a la persona? 
 
 ¿Qué significa para ti la doctrina de que todos somos creados a imagen y semejanza de Dios? 
 
 ¿Qué implicaciones tiene la doctrina en la manera en que vivimos? 
 
 ¿Cómo podemos usar esta doctrina para vivir nuestra vida como fieles discípulos y miembros de la familia humana? 
 
 ¿Qué es más importante, la persona o la sociedad?  

 

“La cultura del desecho conduce a la eliminación de seres humanos, 

especialmente aquellos que son mas débiles física y culturalmente.”  


